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El análisis político de lavida cotidiana requiere, entre otras cosas, tomar la 
distancia debida respeclo de las escn~pulos,~ t6cnicz de esiudio tr~dicionales 
(escala de actitudes, sondeos de opinión, etc.). y abrirse nuevas expect.iliv.is 
de desdrmllo, tritese de lospuivdegior sociológicos delavista (lo que se hace) 
sobre el oído (lo que se cuenta), ademis de las viiwiies psicosociológic_s dcl 
tacto (10 que sepaipa como real y que no sólo apareceante los ojos), del gusto 
(lo qur se sobouea en los espacios), del oli.iro 0'1 detección de lo que se transpi~a 
en los ambientes), y obviamente, del equilibrio (lo que«torgau~~tcuiadac,~du 
expeiicncia vivida y wci.iimente coinpanid~). En este sentido es necesario 
entender que las dimensiones colectivas de la manifcrtaccánpública se b u  mo- 
dificado, por lo que se ha debido establecer, primero, una r.idiograiía espacial 
del rtrcesopoiít~o, para después pasar 21 análisis de los &<peztos culturales que 
encierra el xribo solemne del hedonismo ionrempo~áneo, xmpado, est.í por dc 
m& decirlo, por una culturura indivrdual~sla. Ante esms dilemas se pirsenta una 
jugosa y Iúdica discusión sobre los diferentes repertorios culturales que Ii.icen 
de 1apolític.1 un juego democrático y que, por no encontrar un término m& 
refinado, se hm agrupado en lo que liemos llarnado/amilur~iiia<i. 

1. Prolegómenos espaciales para el ciudadano X 

apolítica es algo que vaga por todas partes y no puede percibirse L a simple vista. Y cuando decimos todaspartes pensamos en 
cudquier cspucio socialmente construido y mínimamente comparti- 
do, es decir, aquél en donde se define el campo de lo que es pensable 

o bien donde cualquiera de los elementos de dicho 












































